
Trascendencia y transparencia.
la met4fora de Ia luz en el

pensamiento de Maria Zambrano

espués tengo, entre
tantos inéditos, La
aurora, dedicado a
mi madre, y cuan-
do a veces tengo que
releer algün capItu-
lo, algtin escrito,

aparece Ia aurora al final, y es que, es verdad, al
final, en todo lo que he escrito y en todo lo que
he vivido aparece la aurora. Se dirIa que me gus-
ta la noche porque es el prólogo de la aurora".

Estas palabras de una entrevista concedi-
da por Maria Zambrano en 1987 contribuyen
a delinear eficazmente una suerte de retrato
interior de la pensadora y, a! mismo tiempo,
nos permiten entrever un motivo dominante
en su filosofia: la metáfora de la luz. Es, el de
Zambrano, un filosofar rico en imágenes, jus-
tamente por el uso de una razón poetica capaz
de sondear temas siempre huidizos con vistas a
una exploraciOn filosOfica estrictamente con-
ceptual, como, por ejemplo, el tema del alma,
cLe la memoria, de los sentimientos, del sueflo.

La metáfora, tipica del lenguaje poético,
resulta, pues, para la pensadora un elemento
estructural y no puramente instrumental u

ornamental, casi como si fuese la supervivencia
de algo anterior a! pensamiento, huella en un
tiempo sagrado"2. Esta recuerda al arquetipo
junguiano, pero, en realidad, se distancia de él
por su peso no biolOgico, sino se dirla que
metafisico. Y asI, junto a las metáforas del
corazOn, del rio, de la sierpe, del laberinto, del
puente, del exilio, encontramos la recurrente
metáfora de la luz. Está presente en las diversas
imágenes diseminadas a lo largo de la reflexión
zambraniana: los claros del bosque, lapenumbra
tocada de alegrIa, la llama, Ia aurora, el mito de
Orfeo... y en las imágenes opuestas que le
hacen de contrapunto: las entraflas oscuras de
la tierra, la caverna p!atónica, la galeria subte-
rránea de Antigona...

,DOnde buscar el origen y el significado
de esta metáfora? Por supuesto, parece innega-
ble la vinculación, con frecuencia evidenciada
por la crItica, con la Lichtung de Heidegger3,
pero quizás no han sido tan valoradas otras dos
influencias aim más determinantes, seflaladas,
por otra parte, por la misma Zambrano: la
ejercida por el pensamiento de Plotino, donde
encuentra "Ia universalidad de una religion de
la luz"4, pero sobre todo Ia fascinación de la
"sabidurIa de la luz" de San Juan de Ia Cruz5.
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Si la de Plotino es una religion de la luz, ci de
San Juan de la Cruz es, para Zambrano, un
misticismo luminoso donde, a! pasar a través
de las tinieblas de la noche oscura, se liega a Ia
iuz de la plenitud originaria del ser.

El significado de la luz, en este contexto,
se ha de buscar, entonces, en la noción misma
de existencia, que cs tensiOn entre oscuridad y
luz, ya que ci nacimiento del hombre cs un
"	 Inacer aesde una congenita oscuridad. La
antropoiogIa de Zambrano se puede decir, por
tanto, que está enteramente basada en Ia cate-
gorIa del nacimiento, constituyendo asI, en un
cierto sentido, la antitesis de la heideggeriana,
que gira totalmente en torno a la categorla de
la muerte. El recuerdo de un origcn, que ci
hombre lieva siempre consigo, es bLisqueda de
la iuz, tensiOn hacia Ia trascendencia, aspira-
ciOn a ser ma's alla' y a ser de manera más pie-
na. El hombre aparece, pues, como "ci ser que
padece su propia trascendencia" 6, porque esta
vocación extdtica, es decir, esta exigencia de
proyectarse más aliá de si mismo, representa su
priviiegio y, al mismo ticmpo, su sufrimiento.

Justamente por este motivo, segün Zam-
brano, toda criatura experimenta ci doble sen-
timiento dcl horror de haber nacido y de la
nostalgia de lo que perdió, sentimiento ai que
siempre ha intentado oponer dos vias de sali-
da. La primcra, la dci des-nacer rcprcsenta ci
intento de anular ci nacimiento, cancelando ci
tiempo y toda tension vital: cs la via represen-
tada por ci budismo, auténtica anulaciOn dcl
deseo de vivir. La segunda es la rccorrida por la

cuitura occidental, cristiana, remontándose a
los orIgenes7 . Pero este nacer de nuevo también
puede presentar una dobie reaiizaciOn: se pue-
dc intentar a expensas dc la realidad del naci-
miento, c5to cs, intcntando prescindir de la
condición de criatura y rechazando cuaiquier
dcpcndencia. Tendremos, entonces, ci deiirio
del superhombrc de Nietzsche, que intcnta ir

ma's alla' con sus propias fuerzas, volver a Ia
condición quc precede a! nacimiento, a!
momento dc la creación primigenia8 . Este "se

"9ha consumido para ser un cuerpo luminoso
sin embargo, "la destrucción no ha conseguido
la trasccndcncia, sino quc imantada vuelve a su
punto dc origen y aill dcvora ci propio suje-
to,,10.

Hay, sin embargo, otro camino: es ci dci
misticismo. El mIstico es "crisálida que dcsha-
cc ci capuiio (...) y que devoró su propio cuer-
P0 para transformarlo en alas", que se
aniquila, no para dcstruirse, sino para renacer.
Sc salva porquc ticnc ci valor de ir más aiiá de
si mismo por puro amor carente de narcisis-
mo, obtcnicndo a! final "una suprcma realidad
que trasciende todo bicn y toda idea; espacio
infinito, donde hundirse es renacer" 2 . Y ci
mistico alcanza Ia plena luz porque se rthne
con lo divino: si ci hombre es ci ser que "tiene
la vocaciOn dc la transparcncia", sOlo en lo
divino encuentra la transparencia quc siempre
ha buscado' 3 . AsI se define ci resultado del iti-
ncrario de San Juan de la Cruz: "Nada Ic dete-
nIa y nada ic llcgaba a su Intimo dentro más
que la llama dc amor y a nada acudla más quc
a la fuente que mana en la Noche"4.
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Papeles del "Seminario Maria Zainbrano"

Esta claridad, sin embargo, aparece
como una meta privilegiada. A lo largo de su
existencia ci hombre percibe la luz siempre
imitadamente, nunca plenamente saboreada:

rayo, penumbra, claroscuro... Por ello Ia luz de
Ia aurora aparece como el simbolo más expresi-
vo de Ia fliosofia de Maria Zambrano, en Ia
medida en que alude a una determinada condi-
ción de la existencia: existir significa tender
siempre a la büsqueda de la luz piena, es decir,
a la absoluta transparencia de uno mismo, que
se alcanza cuando ci sentido de la vida aparece
pienamente desvelado. Se trata de la ciaridad
clue tambin la razón querria poseer en ci cono-
cimiento, el sueflo cartesiano de las ideas claras
y distintas, que, sin embargo, fracasó misera-
blemente, porque provocó la rebelión de Ia
vida. La aurora, de hecho, es algo que se ofrece,
no se impone con la meridiana ciaridad de la
iuz del soi, que es, por ci contrario, ci simbolo
del imperialismo de la racionalidad moderna,
que desiumbra, ciega y conduce a la opacidad.
Auroral es la historia misma, siempre en cami-
no hacia un desveiamiento y una trascendencia
que nunca se alcanzan pienamente.

"Como todas las revelaciones, Ia
Aurora se me ha aparecido de muchos modos.

En Ia Espafia de 1937 cuando volví a la guerra
ahora ya perdida, fue una Aurora de sangre. En

La Habana, para sorprender el alba, me tumba-

ba a la orilla del mar. Siempre he caminado hacia

el alba, no hacia el ocaso; y siempre he sufrido
por tantas albas precipitadas en el ocaso"15.

La aurora, ci alba, se presentan huidizas,
momentos difIciies de definir, relativos a un
"no-scr-ya" y a un "todavIano": son, por tanto,
metáforas de un existir que se caracteriza como
devenir imprevisibie, porque es fruto de ia
iibertad del hombre y como camino hacia una
pienitud nunca aicanzabie de modo perfecto.

En ci discurso pronunciado con ocasión
del premio Cervantes, Maria Zambrano dedi-
có aigunas de sus reflexiones j ustamente a este
tema del aiba, comentando ci conocido pasaje
de El Quijote:

"SerIa la del alba...", dice Cervan-

tes que era cuando Don Quijote salió al camino.

"Serla", dice, con la incerteza propia del alba, del

alba que cuando alguien Ia mira y Ia sigue es un
alborear. No un estado de Ia iuz, una hora fija

del dia, como lo son las otras horas del dIa, aun

las del crepiisculo, cuando es largo. Y las horas,

segün vienen del alba, van ganando tiempo. El

alba se dirla que no lo tiene, que ese su alborear

no se lleva tiempo, no le gasta ni lo consume;

que es su aparición, que, tratándose del tiempo,
no puede darse más que asI, en una especie de

labilidad como de agua a punto de derramarse.
Como si el océano del tiempo y de Ia iuz - del
tiempo-luz - se asomara de par en par al fib del

desbordarse y del retirarse. Pues, por clara que

sea, el alba es siempre indecisa.

El alba da la certeza del tiempo y

de Ia luz, y la incerteza de lo que luz y tiempo

van a traer. Es Ia representación más adecuada

que al hombre se le da de su propia vida, de su
ser en la vida, pues que el ser del hombre tam-
bién alborea. Ante el alba, el hombre se encuen-

tra consigo y ante sí, en ese su ir a desbordarse e

ir a ocultarse, en esa su indecisa libertad semiso-

fiada. Y ante el alba, Ia suya, Ia del dIa, se des-

pierta yendo a su encuentro"6.

En esta condición aurorai de ia existen-
cia, Ia esperanza tiene un papei fundamental y
también ella aparece unida a la imagen de Ia
iuz. La esperanza está "encendida como fuego
y como iámpara en ci corazón" 7: representa Ia
ocasión que a cada uno se Ic da, Ia posibiiidad
de salir de ia caverna, a condición de que Ci

' Entrevista con Pilar Trena, TVE, "Muy personal", 1988.
' Discurso de Maria Zambrano en Ia entrega delpremio Cervantes 1988 en Diario 16, 25. IV. 1989, p. 34; MarIa Zambrano. Premio
'Miguel de Cervantes" 1988, Barcelona, Anthropos I Ministerio de Cultura, 1989, pp. 54-55.
7 Los bienavenurados, ed. cit., p. 111.



hombre no renuncie a enfrentarse al enigma
del propio ser, que es Ilamada a Ia trascenden-
cia. Esta es Ia meta que seflalan los que Zam-
brano llama "bienaventurados": seres de fuego
impalpable que han superado ya toda antino-
mia y nos atraen "como un abismo blanco"18.
Su luz reverbera la esencia de la condición
humana, una época embrionaria de la huma-
nidad, "un tiempo anterior a todo tiempo vivi-

do", donde Ia quietud absoluta es orden y
armonla, danza cósmica.

"La danza de lo acabado de nacer
o de to que no ha nacido todavIa, o de lo que
nunca nacerá, pero ta danza que es danza para

siempre"'

Traducción: Carmen Revilla

Angeles Maurino, Cuando me desperle a Ia mañana siguiente, 1999

Ibid., p. 69.
'"Ibid., p. 70.


	Page 1

